
EEs necesario saber entrar en diálogo con los hombres y las mujeres de hoy para 
entender sus expectativas, sus dudas, sus esperanzas, y poder ofrecerles el Evan-
gelio, es decir Jesucristo, Dios hecho hombre, muerto y resucitado para liberarnos 
del pecado y de la muerte. Este desafío requiere profundidad, atención a la vida, 
sensibilidad espiritual. 
Dialogar significa estar convencidos de que el otro tiene algo bueno que decir, 
acoger su punto de vista, sus propuestas. Dialogar no significa renunciar a las 
propias ideas y tradiciones, sino a la pretensión de que sean únicas y absolutas.
QueQue la imagen del buen samaritano que venda las heridas del hombre apaleado, 
vertiendo sobre ellas aceite y vino, nos sirva como guía. Que nuestra comunica-
ción sea aceite perfumado para el dolor y vino bueno para la alegría. Que nuestra 
luminosidad no provenga de trucos o efectos especiales, sino de acercarnos, con 
amor y con ternura, a quien encontramos herido en el camino. 
No tengan miedo de hacerse ciudadanos del mundo digital. El interés y la pre-
sencia de la Iglesia en el mundo de la comunicación son importantes para 
dialogar con el hombre de hoy y llevarlo al encuentro con Cristo: una Iglesia que 
acompaña en el camino sabe ponerse en camino con todos. En este contexto, la 
revolución de los medios de comunicación y de la información constituye un 
desafío grande y apasionante que requiere energías renovadas y una imagina-
ción nueva para transmitir a los demás la belleza de Dios.

Papa Francisco
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